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Piedecuesta, ciudad imponente y majestuosa con sus paisajes de ensoñación montes, valles y praderas un macizo 
de esplendor. 

Nuestros campos, que hermosura son de Piedecuesta lo mejor así, la madre naturaleza nos muestra su candor. 

Este suelo de campesinos pujantes su piel es dorada por el sol que incansables, enriquecen la tierra agregando más 
valor. 
Damos luego un giro rotundo y así vamos a apreciar el cañón del Chicarnocha un fantástico lugar. 

Mujer que emprende la vida en la vida deja el alma sin perderse en la batalla desarma a quien pretende de nuestra 

historia apartarla. 

Mujer que se ríe y llora, con su fuerza delicada, se asemeja a la fuerza del río, que sus tierras baña. 
que a su paso va rompiendo lo más duro de las montañas. 

Tal vez llora pero se levanta y cree que Dios está con ella, y seguirá adelante, ni el paso del tiempo borra su 

memoria y su fragancia. 
Los colonos españoles de Girón dieron el nombre de "Pie de la Cuesta", por estar ubicados entre los ríos, del Hato, 

de Oro y Manco donde los arrieros aprovisionaban las bestias. Seguían su ascenso al Páramo y Pamplona sin 

olvidar el empinado y resbaladizo camino que conduce hacia Socorro y Bogotá 

a través Mesa de Jeridas, y los Andes Neogranadinos Orientales sitios emblemáticos de estos lugares. 
Corredores de la hacienda de los herederos de Don Ortún Velasco, junto al río Hato. 

Y los corredores de las haciendas, Tres Esquinas, La Venta y Los Cauchos. 

"Garroteros" es su apodo que por tener un garrote al lado de la puerta, que por su forma fuerte de hablar o tal vez 

por su perseverancia y fortaleza. 
La panela es un producto del que Piedecuesta es pionero trescientos trapiches existían trabajaban muchos obreros. 

Dos templos adornan el parque, donde los feligreses acuden a orar San Javier y Perpetuo Socorro lugares que 

emanan paz.  
Las plazas se visten de júbilo y risas, mientras la algarabía llena el aire de amor, y en los ojos de todos refleja 
la dicha de ser hijos de este suelo de fulgor. 
Panachi está en ésta ruta donde mucho se disfruta un buen cabro y su pepitoria encontrando también tabaco, palmas 

y frutas. 

Sus cascadas saltarinas caídas de aguas tan maravillosas que admiran visitantes y extranjeros de nuestra tierra 
muy famosas. 

La Virgen de la Cantera con sus brazos abiertos, el trinar de los pájaros, el murmullo de los árboles mantiene a 

todos cubiertos. 
La gente de Piedecuesta con su entereza y pujanza hacen del territorio desarrollo y templanza. 
A todas esas mujeres de admirar y de respeto aquellas que luchan por sus principios y sueños. Mujeres que 

transforman la hoja de tabaco y que son de sus familias el aliento. 


